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LECTIO DIVINA 

4° DE CUARESMA CICLO A 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 9,1-41: En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de 

nacimiento. Y sus discípulos le preguntaron: "Maestro, ¿quién pecó, éste 
o sus padres, para que naciera ciego?" Jesús contestó: "Ni éste pecó ni 

sus padres, sino para que se manifiesten en él las obras de Dios. Mientras 
es de día, tenemos que hacer las obras del que me ha enviado; viene la 

noche, y nadie podrá hacerlas. Mientras estoy en el mundo, soy la luz del 
mundo." Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó 

en los ojos al ciego y le dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que 
significa Enviado).  Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los 

que antes solían verlo pedir limosna preguntaban: "¿No es ése el que se 

sentaba a pedir?" Unos decían: "El mismo." Otros decían: "No es él, pero 
se le parece." Él respondía: "Soy yo." Y le preguntaban: "¿Y cómo se te 

han abierto los ojos?" Él contestó: "Ese hombre que se llama Jesús hizo 
barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuese a Siloé y que me lavase. 

Entonces fui, me lavé, y empecé a ver." Le preguntaron: "¿Dónde está 
él?" Contestó: "No sé." Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 
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Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. También los 
fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les contestó: 

"Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo." Algunos de los fariseos 

comentaban: "Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el 
sábado." Otros replicaban: ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 

signos?" Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: "Y tú, 
¿qué dices del que te ha abierto los ojos?" Él contestó: "Que es un 

profeta." [Pero los judíos no se creyeron que aquél había sido ciego y 
había recibido la vista, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: 

"¿Es éste vuestro hijo, de quien decís vosotros que nació ciego? ¿Cómo 
es que ahora ve?" Sus padres contestaron: "Sabemos que éste es nuestro 

hijo y que nació ciego; pero cómo ve ahora, no lo sabemos nosotros, y 
quién le ha abierto los ojos, nosotros tampoco lo sabemos. Preguntádselo 

a él, que es mayor y puede explicarse." Sus padres respondieron así 
porque tenían miedo los judíos; porque los judíos ya habían acordado 

excluir de la sinagoga a quien reconociera a Jesús por Mesías. Por eso sus 
padres dijeron: "Ya es mayor, preguntádselo a él." Llamaron por segunda 

vez al que había sido ciego y le dijeron: "Confiésalo ante Dios: nosotros 

sabemos que ese hombre es un pecador." Contestó él: "Si es un pecador, 
no lo sé; sólo sé que yo era ciego y ahora veo." Le preguntan de nuevo: 

¿Qué te hizo, cómo te abrió los ojos?" Les contestó: "Os lo he dicho ya, y 
no me habéis hecho caso; ¿para qué queréis oírlo otra vez?; ¿también 

vosotros queréis haceros discípulos suyos?" Ellos lo llenaron de 
improperios y le dijeron: "Discípulo de ése lo serás tú; nosotros somos 

discípulos de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios, pero 
ése no sabemos de dónde viene." Replicó él: "Pues eso es lo raro: que 

vosotros no sabéis de dónde viene y, sin embargo, me ha abierto los ojos. 
Sabemos que Dios no escucha a los pecadores, sino al que es religioso y 

hace su voluntad. Jamás se oyó decir que nadie le abriera los ojos a un 
ciego de nacimiento; si éste no viniera de Dios, no tendría ningún poder. 

"Le replicaron: "Empecatado naciste tú de pies a cabeza, ¿y nos vas a dar 
lecciones a nosotros?" Y lo expulsaron. Oyó Jesús que lo habían 

expulsado, lo encontró y le dijo: "¿Crees tú en el Hijo del hombre?" Él 

contestó: "¿Y quién es, Señor, para que crea en él?" Jesús les dijo: "Lo 
estás viendo: el que te está hablando, ése es." Él dijo: "Creo, señor." Y 

se postró ante él. Jesús añadió: "Para un juicio he venido ya a este 
mundo; para que los que no ve vean, y los que ven queden ciegos." Los 

fariseos que estaban con él oyeron esto y le preguntaron: "¿También 
nosotros estamos ciegos?" Jesús les contestó: "Si estuvierais ciegos, no 

tendríais pecado, pero como decís que veis, vuestro pecado persiste." 
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2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

¡Ser o no ser…esa es la cuestión! Podríamos parafrasear la consagrada 

frase dicha por Hamlet en el soliloquio de la obra homónima de William 

Shakespeare y formularla de la siguiente manera: ¡Ver o no ver…esa es 

la cuestión!  El drama de Hamlet es precisamente la angustia que le 

produce el no poder descubrir el camino que le lleve a la posesión del 

sentido de la vida, que ante sus ojos aparece como un terrible absurdo, 

un nudo imposible de deshacer. En el fondo, el cuestionamiento que 

subyace en la afirmación de Hamlet puede tematizarse como la 

incapacidad de ver el sentido de lo real.  

Bíblicamente el término “ver” tiene una doble valencia simbólica; por un 

lado, tiene una dimensión de apropiación, de dominio, de posesión. El 

hombre necesita “ver” para dominar la realidad, para aprehenderla, 

integrarla en sus esquemas interpretativos y proveerla de sentido y, 

finalmente, darle una utilidad pragmática. 

Esto, que de ordinario es algo que necesitan hacer los hombres para su 

devenir práctico en la vida y sin lo cual sería imposible lograr desarrollo 

alguno, en el ámbito espiritual adquiere una connotación negativa. En su 

relación con el Trascendente, fundamento de la realidad que queda 

inalcanzable al dominio humano y que por lo tanto es por esencia 

inmanipulable e inapresable por las categorías interpretativas siempre 

finitas de la creatura, la categoría del “ver” se torna blasfema y se 

convierte en intento idolátrico por dominar a Dios. No quiere decir que el 

hombre haya de renunciar a “ver”, pero su visión no es fruto de su 

esfuerzo, sino don que viene de lo alto y que requiere de una disposición 

espiritual previa: ¡La escucha! 

Esto responde a la naturaleza misma del hombre, que ha sido creado por 

Dios como imagen suya, dialogante válido ante Él que es Palabra por 

antonomasia, comunicación permanente, salida y entrega de continuo. 

¿Qué requiere la Palabra sino ser escuchada? ¿No es cierto que nuestra 

oración se convierte muchas veces en soliloquio estéril, desahogo egoísta 

de nuestras frustraciones y angustias en el que no dejamos ni un resquicio 

para la escucha de aquél que quiere comunicarnos su Vida? ¡Dios habla! 

...si no lo escuchamos, ¿no será que necesitamos revisar profundamente 

en qué condiciones anda nuestro “oído espiritual”?  
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Como todo sentido el oído requiere ejercitarse para no atrofiarse; 

escuchar a Dios requiere poner todo de nuestra parte, estar atentos 

permanentemente a su comunicación en aquellos espacios en los cuales 

él prefiere hablar (los pequeños, los marginados, los excluidos por la 

sociedad, la oración contemplativa en la que nos callamos y disponemos 

a la escucha, los hermanos de la comunidad que Dios nos ha regalado, el 

pastor que nos lleva a los verdes pastos para que nos alimentemos, la 

celebración eucarística en la que, sin lugar a dudas, Dios nos habla en su 

Palabra proclamada en la asamblea). Cuando escuchamos, entonces 

aparece la vista como un don que nos capacita para descubrir en la 

urdimbre de los acontecimientos –tantas veces azarosos- de la historia, 

la mano poderosa y el brazo extendido de Dios actuando para liberarnos 

de la opresión y conducirnos a la tierra espaciosa y fructífera de la 

plenitud. 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Te invitamos a orar con este bello canto: “Ceguera” (Salomé 

Arricibita).  

https://www.youtube.com/watch?v=7YypMSUxwao 
4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, dejar que el texto 

te hable al corazón. No busques explicaciones ni significados. 

Haz silencio en tu mente y deja que todos los detalles de la 

escena vengan a tu imaginación: Ubícate en el camino por donde 

pasa Jesús. Imagina que no puedes ver, que nunca lo has hecho. 

Eres incapaz de mirar los colores y la belleza de todo cuanto te 

rodea. Sin embargo, puedes escuchar los pasos de Jesús que se 

acerca y te dice: “Yo soy la luz del mundo”. Siente sus manos 

sanadoras que te tocan y empieza a experimentar la verdad y la 

belleza de la vida. ¿Qué sentimientos provocan en ti las palabras 

que te ha dirigido Jesús? Deja que esas palabras penetren hasta 

el fondo de tu alma. Quédate contemplando a Jesús por unos 

minutos. Guarda todo esto en tu corazón y ponlo ante el Señor 

en actitud de agradecimiento y adoración.  

 

https://www.youtube.com/watch?v=7YypMSUxwao
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5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me pide 

hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

1. Jesús es el “colirio” que limpia nuestros ojos espirituales para que 

podamos ver la realidad tal cual es y podamos discernir entre lo 

bueno y lo malo, es decir, entre aquello que nos lleva al encuentro 

con Él o lo que nos aleja de la misma Fuente de la Vida. 

• ¿Qué crees que te haga falta para poder “ver” la vida como la ve 

Jesús? ¿Qué harás al respecto? 

• ¿En qué aspectos de tu vida te das cuenta de que no concuerdas 

con la manera de ver la realidad que Jesús nos muestra en los 

evangelios? 

• ¿En qué aspectos piensas que se manifiesta que ves las cosas como 

las ve Jesús? 

 


